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é Debemos estar más alertas con 
Mostrarles que más allá de las redes hay otros 

mundos, el real, donde estamos todos, 
de espacios y personajes ficticios como los que 

podemos encontrar en los libros”. 

Redes que encierran, libros que liberan 
urante gran parte de lasemana, pensé queibaa dedicar es- 

D ta columna a los sospechosos negocios de Karol Cariola con 
un empresario chino, a la insólita designación de Adriana 

Delpiano, de 78 años, en el cargo de ministra de Defensa oa las dis- 
putas políticas que se inician en la carrera parlamentaria para re- 
presentar a nuestra región. Sin embargo, poco antes de que termi- 
¡nara la semana, la noticia del suicidio de una persona conocida de 
mi hija hizo que todos estos temas parezcan tan superfluos como 
poco relevantes. 

Aunque los suicidios siempre han existido y ocurren por diver- 
sos factores, está comprobado que, de forma significativa, han au- 
mentado en los adolescentes desde la aparición de las redes socia- 

les. Aquellos que convivimos como padres y profesores con adoles- 
centes sabemos que gran parte de su mundo gira en torno a esta 
virtualidad y el peso que tiene para ellos ser parte de él. 

Amodo de ejemplo, muchos adolescentes se piden pololeo y vi- 
ven gran parte de su relación através de Ins- 
tagram. Subir una foto juntos es un símbolo 
social de un comienzo, mientras que la rup- 
tura se sella con la desaparición de las imá- 

genes del otro, bloqueo de cuentas o enviar 
indirectas a través de videos (reels)con can- 

ciones sugerentes. 
Cuesta dimensionar esto cuando uno es- 

táafuera o lo vecomo simple distracción, pe- 
ro recuerdo haber vivido la experiencia en mi fugaz (y funesto) pa- 
so.como director de Santiago Wanderers. El uso de Twitter como una 

herramienta para conectar con los socios e hinchas se terminó 
transformando en una pesada carga. A pesar de que trataba de 
mantener todo en un ambiente de respeto y tolerancia, la impuni- 
dad que dan las redes permite que se desaten en las personas los 

peores demonios. Sin los anclajes de la familia, amigos y el trabajo, 
en definitiva, el contacto con la vida real que uno quiere y valora, en- 

los jóvenes. 

  

y otros miles 

tiendo que sea fácil dejarse llevar, creer que ese es el mundo y no 
ver más que oscuridad y desolación cuando las cosas andan mal. 

Esta sensación de angustia por la que pasan muchos jóvenes me 
hizo recordar una charla de la escritora española Irene Vallejos en 
Puerto de Ideas hace un par de años. La autora del extraordinario 

libro El Infinito en un junco abrió su corazón para contar lo mal que 

la pasó en la escuela producto del acoso o bullying. Cuando ella creía 
quetodo lo malo que le ocurría era por su culpa, descubrió en los li- 
bros un salvavidas, uno que la condujo a personajes y espacios con 
los que se sentía identificada. Si los libros la salvaron de esta horri- 

ble experiencia, luego fue la escritura el bálsamo que la ayudó mien- 
tras su hijo estuvo enfermo. 

Y es que los libros, a diferencia de las redes sociales, son una 
ventana a otros mundos, a otros tiempos y a cientos de personajes 
a los que podemos conocer, amar y odiar, sin el acoso de las redes 
sociales ni el algoritmo que predetermina qué es lo que quieren 
queveamos. 

Alguno podrá decir que la gran diferencia entre estos persona- 
jes literarios de los que vemos en Instagramo Tik Tok es que los pri- 
meros son ficticios. No obstante, tampoco lo que se muestra en las 
redes resulta tan real como pensamos. Siempre es una proyección, 
una imagen ¡deal de alguien, lo que quiere mostrar, muy lejana ala 
realidad. 

Sé que no hay consuelo para los padres que pierden a un hijo y 
queestas desgracias seguirán ocurriendo. Sin embargo, debemos 
estar más alertas con los jóvenes. No basta con quitarles el celular 

para que puedan concentrarse en clases. Mucho más importantees 
mostrarles que más allá de las redes hay otros mundos, el real, don- 
de estamos todos y otros miles de espacios y personajes ficticios co- 
mo los que podemos encontrar en loslibros. Mientras las redes so- 
ciales son un túnel que se va cerrando y haciendo cada vez más os- 
curo, los libros son un camino que nos conduce a una playa con un 
mar quese abre hasta el infinito. “o 
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66 Difícilmente exista alguien que no 

sociedad que se preocupe de la fragilidad que hay en 
el ser humano. Pero eso no puede hacerse apartando 

a la democracia de la defensa de la 
normas y principios”. 

Caso Cariola 
na política española que se resistía a ser juzgada por su se- 

u xo, decía: “Quiero que me juzguen por lo que tengo entre las 
orejas”. Una aspiración sensata acerca del mérito y la de- 

fensa de la igualdad como un valor central de la democracia occi- 

dental, muy lejos sin embargo, de actitudes como! de la diputada 
Cariola y su intento de ser juzgada en función de su embarazo, trans- 
formando el parto en privilegio procesal y aprovechando el discur- 
so de la victimización de la mujer para intentar librarse del escán- 

dalo que supone que ella, la presidenta de la cámara baja, haya es- 
tado supuestamente traficando influencias junto a una ex alcalde- 
sa para beneficio de un empresario chino. 

“Mi hijo y yo fuimos víctimas de una grave violación de dere- 
chos”, clama Cariola por el hecho de quela PD!, cumpliendo una or- 
den judicial, allanó su domicilio en el día de su parto para incautar 
su teléfono, obviando que se trata de algo absolutamente normal, 
sobretodo cuando hay buenas razones para pensar que los mensa- 

jes contenidos en el teléfono podían ser bo- 
rrados, como sí intentó -aunque infructuo- 
samente- su amiga Irací. 

Por ello el fiscal regional de Coquimbo, 
Patricio Cooper, justificó la medida señalan- 

do queese día laexalcaldesa Hassler tuvo ac- 
ceso a informes y, dado el nexo entre ella y 
Cariola, no hacer la diligencia habría puesto 
en riesgo el éxito de la investigación. 

Sin embargo, fue la ministra de la Mujer -la misma que tratando 
de explicar la demora con que se removió al exsubsecretario Mon- 
salve dijo “no estamos hablando de un portero”-, quien cuestionó 
el momento dela diligencia por el valor dela maternidad y laimpor- 
tancia del apego entre la madre y su hijo, olvidando que si este cri- 

terio se aplicara con alcance general sería muy fácil para el Tren de 

Aragua embarazar a todas las mujeres de su organización para que 
nunca pudieran ser objeto de medidas intrusivas de ninguna clase, 
con todo lo que eso implica. 

   

quiera una 

igualdad de 

Así están los tiempos y nuestra clase política. Frente a la impu- 
tación de un delito, a algunos les parece legítimo no sólo hacer di- 
ferencias en el trato entre quien desempeña un oficio (el de porte- 
ro) y quien detenta un cargo de poder, sino que ahora también se 
justificaría establecer a la maternidad como una especie de estatu- 
to de inmunidad para las mujeres. 

Por supuesto que difícilmente exista alguien que no quiera una 
sociedad que se preocupe de la fragilidad que hay en el ser huma- 
no. Sin embargo, eso no puede hacerse apartando a la democracia 

de la defensa de la igualdad de normas y principios. No podemos 
aceptar que por causa de un feminismo falsificado lleguemos a una 

situación en la que el hombre por ser hombre ya es culpable de no 
se sabe qué crímenes ontológicos y la mujer es una víctima haga lo 
que haga. 

La ley esigual para todos y esto significa que a los delincuentes 
seles debe perseguir con la misma intensidad, sean hombres o mu- 

jeres, y a la vez que toda mujer debe ser defendida de la misma ma- 
nera que un varón. Si, por el contrario, la defensa de Cariola a par- 
tir de su condición puerperal llegara a imponerse, habremos pasa- 
do de amparar la igualdad a la defensa del privilegio. Del ideal de la 

modernidad a la sociedad de castas, de ciertos derechos para unos 

y otros para el resto, del derecho a la diferencia a la diferencia de 
derechos. Y todo en nombre de un progresismo que no es tal, se- 
cuestrado y devaluado por los “progres” de la “nueva izquierda”. 

Y digo esto porque nada puede ser más lejano al progreso en su 
sentido más propio, que la ramplonería filosófica de estos grupos 
de querer imponer un pensamiento único para construir el nuevo 
sistema dominante, grupos que tal como advertía el filósofo Fernan- 
do Savater, se han transformado en dictatorialmente buenos, cuyos 

sueños de un mundo más justo se están convirtiendo en pesadilla 
para los demás, en este caso, una pesadilla propugnada a punta de 
consignas inquisitoriales, de ideología de género y buenismo, que 
está destruyendo un sentido elemental de la justicia y de paso la de- 

mocracia. .o 
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